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ARA mi padre.Manuei de -Js. Cordero, 
porque en el via-crucis de su existencia, 
tan asediada de infortunio, pero tan en­
noblecida de honradez, solo un tributo 
puedo ofrecerle: el producto de las vitali­
dades que heredo de su espíritu, infati­
gable para !a lucha que acrisola el alma
humana;

Para mi madre, Emelinda Holguin, porque en pila 
se sintetizan todas las ternuras y tedas las sublimida­
des que idealizan el espíritu;

Para mi espesa Atenaida Neumanh de Cordero, 
porque solamente con pruebas de amor y reconoci­
miento, puedo agradecerle el sacrificio de haberse u- 
nido a mi para convertirse en una amable compañera 
de infortunio;

Para Andrés Julio Espinal, espíritu noble y eleva­
do, porque en él siempre he encontrado el aliento 
que estimula y vigoriza;

Para todos los que han visto en mi algo más que 
un ser audaz.
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r<  STE libro, producto de inquietudes o ex- 
presión paladina de un amor a las letras 

forjado a prueba de crisoles, no es obra de 
mérito; yo me obstino en considerarlo, el 
estremecimiento secular de un espíritu que 
a costa de perseverancia abandonará el in­
tolerable «No ser que tanto ha sido».



Ko I hC \ MA'_OlÍAL 
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El Género Humano ante la verdad, 

ante la Civilización 

y ante la Justicia.
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L HOMBRE ha vivido sobre un empeño in- 
cesante de llegar a definirse a la luz de # 
un concepto racionalista. Sus aprecia­
ciones hacia esta finalidad han seguido 
un desarrollo • progresivo a través del 
tiempo, sin que se haya llegado a una 
conclusión definitiva é indudable.

Ha prevalecido una bipartición totol en las apre­
ciaciones; hacia una parte ha predominado el Dog­
matismo Teológico o Idealismo Religioso; hacia la 
otra, el Materialismo Filosófico.

El primero ha visto en nosotros el resultado es­
cueto de una voluntad superior, alfa y omega de 
todo lo creado: el Espíritu, en consecuencia, precedió 
a la Naturaleza. Para el segundo, en cambio, hemos 
sido efecto de transformaciones, reacciones y per­
feccionamientos de la materia. No ha podido'haber, 
según éste, una creación divina; la N atu ra leza/ 
precedió al Espíritu.

£06285



Mas. en la esfera de las investigaciones científi­
co* filosóficas, encontramos una infinidad de hipó­
tesis más que tienen por objeto, del mismo modo, 
explicarnos el mundo y darnos una noción clarivi­
dente de lo que somos.

La actividad incesante del hombre creando el 
pensamiento y con virtiendo la materia en un agente 
dócil a los efectos de ia ciencia y el arte, responden 
a la tentativa de infiltrarlas exhalaciones del alma 
universal en las penumbras secretas del alma indi­
vidual.

El pensamiento ha experimentado reacciones' 
continuas, para sobreponerse a los designios del mis- i 
terio, inmutables parece, en las perspectivas de impe­
dir la manumisión de la mente humana frente a lo 
incognoscible e ignoto.

Desde Sócratas hasta Descartes, desde Descar­
tes hasta Kant, el hombre ha querido orientarse fir­
memente hacia una dialéctica racionalista; pero el 
presente, hijo del pasado y padre del porvenir, según 
se ha dicho desde antaño, no ha sido del todo eficaz 
para difundir luz precisa en torno a las sombras.

Se han seguido los cuatro modos de funcionar 
la razón: de la inducción se ha ido a la deducción; de 
la deducción a la intuición; y de la intuición a ia 
sistematización; más aun, se ha invertido el orden 
natural del funcionamiento, sin que se haya llegado 
tampoco a una definitiva conclusión.



Entre los mismos factores biológicos de la exis­
tencia, parecen existir elementos que pugnan con de­
nodado empeño en crearle fuerzas antagónicas a 
la ciencia en su perenne afán de normalizar mediante 
argumentaciones irrebatibles, la perdón del saber, 
ia verdad y la razón.

La India con sus Vedas; Persia con su Zend- 
Avesta; Egipto y Grecia con su multitud de escuelas 
y sistemas, han vertido muena luz, luz refulgente; 
pero el problema de ie Génesis y la razón de la exis­
tencia, siguen impenetrables.

No existen argumentes para destruir ninguna 
teoría, pero tampoco los hay para solidarizarla.

Aceptemos pues, con apostólica resignación, to­
das ias enseñanzas. Ora en ia Biblia, ora en el 
Bhagabath Gita, ora en el Código del Manú, encon­
traremos grandísimas verdades.

Cada una de estas obras, cada uno de estos sis­
temas, cada uno de estos dogmas, representa una 
cantidad de‘energía invalorable.

A la verdad no podremos llegar supeditándonos 
a una sola opinóri; es preciso hacer la síntesis de 
todas las opiniones, y extraer de ellas, como un 
producto de cristalización magnífica, la realidad que 
tanto se ha obstinado la Humanidad en buscar y tan­
to la Naturaleza en ocultarnos.

Toda tentativa llamada a robustecer ideas de 
conclusiones diametrales, debemos desecharlas; las 
leyes de la relatividad rigen la exislencia universal 
en todas sus manifestaciones.

Para establecer un punto de contacto entre la
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verdad y el entendimiento humano, no dehe suge- i 
rirse determinado sistema; porque la filosofía, dog- : 
mática o escéptica, racionalista o empírica, espiri­
tualista o materialista, pragmática o relativista, en 
ningún caso podría llevamos a lo apetecido, si se- ¡ 
güimos una soia norma del concepto

Es preciso observar el panorama vario de la Na­
turaleza; analizar los elementos todos; escuchar el 
ritmo de las cosas en la inquietud musical que vibra 
en todo cuanto existe; y veremos entonces, como a 
veces se nos presenta patente la realidad corpórea 
e incorpórea que nos rodea. Sinembargo, hay tam­
bién momentos en él estudio y normas en la ciencia, 
mediante los cuales la verdad se hace inaccesible.

Es anómalo pretender que todo lo creado sea 
absolutamente cierto o completamente irreal; la ra­
zón no está exclusivamente en lo que parece más 
natural y explicable, sino también en lo que resulta 
más ilógico e inconcebible.

Si en el panorama de la existencia hay cosas 
aparentemente bellas y aparentemente desagradables; 
aparentemente útiles y aparentemente inservibles, 
justo es que cada una de ellas, por el acto de 
presencia que está haciendo, represente una canti­
dad invalorable de vida.

Todo cuanto la energía ha creado en el alma 
del paisaje, tiene en sí su inteligencia y su belleza; 
Emerson y RusRin han hecho inconcusa esa aseve­
ración.

Nada en absoluto, sobre el proscenio vasto del 
Cosmos, ha podido surgir con subordinación a un 
deterninismo totalmente innecesario.



El género humano, como entidad natural, es 
un factor cuasi notable; valioso para una actividad 
e inservible oara otra. En un sitio está contribuyen^ 
dG a la gallardía de la especie, y en otro es un des­
calabro.

Sinembargo, la anormalidad en el hombre no 
será eterna en ios siglos que constituyan esta 
etapa del proceso cósmico; nuestra misma substan­
cia. nuestro mismo yo psíquico-físico, hace presu­
mirlo así.

Más, ahora somos la grandeza reflejándose en 
el fondo del abismo; en la escala del sentimiento, 
como ha dicho el perilustre Gusta ve La Bon, no 
discrepamos en nada con los animales.

El género humano implica una perspectiva de la 
Naturaleza hacia la organización integral de los 
factores cósmicos. En él lo encontramos todo: des­
de la rudeza intolerable del barro hasta la suave 
plasticidad aurina; desde Erebo hasta Olimpo; desde 
Barrabás hasta Jesús de Nazareth. Purgatorio y 
Gloria coexisten allí en inconcebible consorcio.

El encadenamiento de las especies que han Ha­
bitado sobre la haz de la tierra, ha constituido el 
desenvolvimiento progresivo de la vida animal en un 
proceso orientado hacia la perfección. Las subs­
tancias y los elementos vitales han sido los mis­
mos, porque la materia es una e inmutable; pero 
la manera de manifestarse ha variado de acuerdo 
con las condiciones biológicas necesarias a la es­
tructura particular de las entidades. 'Decimos así, 
entidades, porque en el proscenio ocupado por los 
individuos que forman la familia universal, cada 
animal representa un ser importante.



Introducida esa noción como tentativa de orien­
tación racional, obtenemos al hombre como equiv 
valente de los esfuerzos que ha desplegado hasta 
ahora la Naturaleza en cumplimiento del determinis- 
mo cósmico que la rige; mas, con el género huma­
no no hemos llegado al máximun en materia de 
perfección; nosotros constituirnos el punto de transi­
ción entre el bien y el mal; entre el racionalismo cien- 
tico y el irracionalismo sal/aje; entre ia inteligen­
cia y la bestialidad.

No admite duda la aseveración de que, en ul­
teriores etapas de la vida anima!, habrá seres de 
mejor conformación física y moral que nosotros.

Llegará el día en que ocuparemos entre la fáuna, 
un lugar más valioso que el de los monos y los 
elefantes, que también tuvieron su predominio en 
etapas dada scbre los demás seres, porque ios su­
peraban en fuerza e inteligencia; pero entonces ha­
brá creaciones humanas que nos dejarán a la zaga.

Los grandes cataclismos que han azotado ei 
Universo, modificando el cíelo y la. tierra, no sola­
mente han dejado pálidos vestigios de pasadas orga* 
nizaciones, sino también factores enteramente capa­
citados para impulsar nuevos sistemas crográficos e 
hidrográficos y elementos en absoluta condición de 
propender al resurgimiento de la flora y la fáuna.

Somos% hemos sido y seremos, una forma varia 
de la energía que se ha manifestado igualmente 
diversa en todas partes.

Hemos existido porque se ha desarrollado una 
acGión constante dentro de nosotros mismos.

Nuestra materia es Eternidad y es Tiempo: Eter-



vñdad y Tiempo que se nos manifiestan en formas 
del pensamiento y como fuerzas de la Naturaleza, 
laboratorio inmenso en ei cual se realizan las modi­
ficaciones y los perfeccionamientos de las substan­
cias para producir porciones determinadas de vida 
y de equilibrio en el mecanismo universal.
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RBN i E a ía Civilización, eí género hu­
mano ha vivido un proceso alternativo 
entre la grandeza y ei descalabro.

ta  Humanidad ha tenido, aquí, allá, 
y acullá, momentos en los cuales ha 
contribuido a enaltecer ¡a especie; pe- 
ro con frecuencia la hemos visto in­

currir en el error de manera imperdonable.

Hasta ahora, eí hombre ha sobordinado la Civi­
lización a dos gravitaciones ejercidas en órbitas dis­
tintas; para unos es el desarrollo y la progresión dé­
la ciencia y el arte; para otros está en la práctica



y la compresión del Cristianismo ú otra religión: ím -
portante.

Cada quien se sitúa sobre un principio distinto 
en la aspiración de . dar con la clave .de esa gran 
fuerza creadora,

•

Para nosotros tiene un punto de contacto con 
ambas. Ella no podría existir sin el progreso de la 
ciencia y el arte» pero mal podría haberla si la 
Humanidad viviese en medio de la barbarie, *sin 
ideas morales ni religiosas que eviten las catástro­
fes y las luchas de hombre contra hombre.

En consecuencia, no podemos sustentar nin­
guna de esas dos tendencias por separado.

Sin la modificación parcial o absoluta deí ré^ 
gimen social que vivimos, no podrá haber Civili­
zación absoluta; no debemos evaluar el progreso 
de los pueblos en la altura de sus edificios ni en 
la idoneidad del hombre para ia construcción de 
maquinarias que se utilizan en las matanzas de la 
gente-
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No somos partidarios de una civilización reli­
giosa, pero entenaemos que la religión es necesaria 
a la Civilazactón.

Desde Ezequias y Jeremías hasta Jesús de 
Nazareth, la religión ha tenido un solo imperativo: 
AMA A TU PROJIMO COMO A TI MISMO.

«Puede definírsela como ei lazo consciente en­
tre el espíritu del hombre y el Espíritu Inteligente 
y amante que es el principio del Universo. La ci­
vilización se define bien a la luz de la evolución 
de la raza humana. Es el crecimiento del hombre



. j
corno hombre; su evolución hacia lo que hace 
esencialmente humano; algo más que polvo; un ser 
intelectual con anhelos superiores; con amor en vez 
de ocio; cooperación en vez de lucha, disención 
y derramamiento de sangre».

Pero, desdichadamente* la Civilización asi con­
cebida es un m ita La sociedad está conspirando 
contra su propio destino; el desconcierto si­
gue una trayectoria indeclinable, impulsándonos ha­
cia una determinación enteramente funesta.

Hemos creído, estudiando el mal a través de su 
verdadera etiología, que é! constituye una necesn 
dad, desde cierto punto de vista, porque tiene un 
punto de contacto con el bien por la experiencia 
que despierta; pero en ese statu déla relación entre 
dos aptitudes distintas, es preciso que haya un equi­
librio completo.

Pretendemos que la Humanidad sea como un 
organismo en pieno  ̂ período de adultez, en el cual 
la desasimilación está en relación directa con la 
asimilación.

La bancarrota total de las actuales instituciones, 
es efecto de la relación inadecuada que existe en­
tre e! elemento generativo y el elemento degene­
rativo. El elemento degenerativo, cargado de los 
estigmas que posee por ley de patología, ha so­
juzgado por completo al elemento generativo.

La capacidad preservativa de íos leucocitos 
sucumbe al impulso arrollador de los hematíes car­
gados de microbios.

Así, el desquiciamiento total ha venido como 
resultado de la enorme potencialidad cuantitati­
va de los elementos, que obra en sentido adverso
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a la potencialidad cualitativa e impide toda reacción 
favorable al organismo social.

El problema es de orden inminentemente psico- • 
lógico, sociológico y filosófico. Eí hombre-masa 
que preconizan los partidarios del régimen socialis­
ta, no se ccnoce ni conoce a los demás; en conse­
cuencia, tampoco podrá conocer la naturaleza de 
los acontecimentos que lo circundan.

Estas civilizaciones, que viven un período de 
patología social por la rebelión estúpida en que se 
han situado frente a la Civilización y a la Justicia, 
podrían experimentar una reacción favorable siem­
pre y cuando se suscitara un brote de actividad 
encaminado a ello; porque cierto es que la Civili 
zación y la Justicia están sufriendo una crisis que 
parece irreparable.

La 'barbarie fué enantes una necesidad fisioló­
gica de los distintos conglomerados étnicos; se po­
seían instintos bestiales y era nacesaria la efusión de 
de sangre.

Hoy parece estar sucediendo algo semejante? 
pero esta generación no tiene ni una sola atenuación 
que la redima.

No ' se puede perdonar a la Europa que se con j 
fabula contra el bienestar de la familia, constituyen­
do. grupos antagónicos para defender con la ametra­
lladora y el cañón los intereses particulares de las 
distintas Naciones que comparten el dominio del 
Continente* No puedé tener perdón ante el veredic­
to de la Justicia, el conglomerado que viola Pactos 
Anti-bélicos, Congresos de Desarme y Uniones In­
terparlamentarias para el mantenimiento de la paz.



El Asia compleja y subversiva que integra eí.l 
«peligro amarillo» y viola también prescripciones 
innúmeras del Derecho Internacional Público, vivien­
do a costa de la ambición más desenfrenada, no 
merece tampoco el perdón.

Y mucho menos la América, la infeliz tierra: 
que no sale de los levantamientos y las dictaduras,; 
debido a la necesidad de hombres fuertes, que ga -1 
ranticen la paz; el Continente que por razones de 
los vínculos numerosos porque están unidos sus ha­
bitantes, debiera ser ejemplo de Orden y de Justicia

Tcdos, absolutamente todos, somos lo mismo a 
)a luz de la Civilización y la Justicia: un grupo de 
seres distintos en sexo, especie, religión, idioma y 
sentimiento; pero confabulados en conjunto ante el 
bienestar y el mejoramiento de nuestras familias 
respectivas.

La historia de la Humanidad está embarazada de 
iniquidad y de barbarie; en el transcurso de los años 
advertimos un rumor irreprimible de guerra y alga­
rabía anárquica; se respira una admósfera nausea­
bunda, provocada por el derramiento <ds sangre; se 
ven desfilar a lo lejos sombras gigantescas y es_ 
pectros pavorosos.

El aliento de los andrajos tiene un sabor a 
desolación y a muerte.

La diosa de la justicia yace intempestiva, con­
templando con resignanción la marcha incesante 
de los harapos hacia su cuerpo inmaculado que 
pudo ser ungido por los hombres. Ahora es un 
personaje fatal, incapaz de establecer sanciones.

£1 hombre no puede ser moralizado; Caín ha



surgido del fondo del sepulcro con más fuerza para 
apabullar nuevamente a su hermano.

Frente a la Ciudad Santa está , la horda salvaje, 
pronta a consumar la obra de exterminio.

Némesis nos guia; el Levítico es nuestra divisa: 
«Ojo por ojo, diente por diente, fractura por frac­
tura».

Designio sombrío el de esta Humanidad estúpi­
da y bárbara. Preciso es dejarla que así, incompren­
sible e inicua, descienda desde la enhiesta cumbre 
de la vida hasta el gélido fondo del sepulcro.
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El Poder de la Energía.

A INQUIETUD cósmica puede definirse 
come Hermann Keyserling, filósofo 
germano de última hora, ha definido 
el ideal de la vida: un estado per­
fecto de incesante crecimiento que 
posee dirección y sentido» pero no lí­
mites; que debe concebirse en térmi­

nos dinámicos y no en términos estáticos.

La exaltación de la energía a l a  categoría de 
ultima razón de la Naturaleza, vierte de una manera 
mcontrastable, ¡a certidumbre de que, toda evolución 
de materia, procede de alguna fuente cargada de 
potencialidad eléctrica.



Todo está sometido a un indiscutible estado de l 
movimiento, y la existencia del estatismo solo pue-1 
de admitirse convencionalmente. Si todo vive, ac tu a l 
y se desplaza, todo es dinámico, sea cual fuere la 
intensidad de la aceleración.

La idea del matemático afirmando que el Uni­
verso es un teorema, es menos aceptable* a la luz 
de nuestras convicciones, que la idea del físico,, 
declarándolo pura mecánica.

•La armonía cósmica, infinita por encima de todo 
cuant<3 la Naturaleza puede tener de irascible, obe- i 
dece, irremisiblemente, a una poderosa articulación | 
de fuerzas que hacen del Universo un verdadero ' 
mecanismo.

El alma de la Naturaleza, que estudiamos a 
través de la Cosmología Racional, es como el alma 
del ser humano, que hemos analizado de acuerdo 
con la Psicología Racional; el mismo dinanismo 
concitativo actúa en ambas.

Si e! hombre, aceptado como un microcosmo, 
posee una morfología enteramente mecánica, eí 
macrocosmo, debe poseería también.

Todos (os acontecimientos de la existencia van del 
todo a las partes y de las partes al todo, como 
muy bien- afirma Emii Boutroux; podría decirse que 
un inductivísimo y un deductivismo los rige; y ai 
efecto de ese sucesivo movimiento entre los particu­
lar y lo general, que integran la alternativa de la 
síntesis y el análisis, queda establecida la existen­
cia de un dinamismo incesante; y toda presencia de 
potencialidad dinámica, supone también una presen­
cia de actividad mecánica.

Para vivir los cuerpos deben desarrollar una



actividad -perenne; y la actividad y el estatismo son 
antagónicos; aquélla es una* aptitud del ritmo, ésta 
•una actitud.

*
En conclusión, el estatismo puede existir, si 

se concibe como una manifestación de dinamis­
mo moderado; no como una porción determinada de 
inmovilidad*

£1 equilibrio no debe estudiarse de acuerdo con 
la estática sino subordinado a la dinámica; el 
postulado físico afirmando que él existe cuando 
las distintas fuerzas se han destruido entre sí, es 
improcedente. Para que un cuerpo esté equilibrado 
necesita igualdad de fuerzas antagónicas y  no 
destrucción de esas mismas fuerzas.

La inmovilidad no existe. Aparentemente un 
cuerpo que reposa está inmóvil* pero no es as?, 
en el hay un sinnúmero de partículas que están 
vibrando* continuamente vibrando, para mantener 
su forma. Si esas partículas se inmovilizan, el 
objeto pasa de lo visible a lo invisible; y surge otro 
estado de la energía.

Entre los cuerpos . actúa una diferencia en 
el estado de tensión de acuerdo con su morfología 
y estructura. Su conformación es efecto del mo­
do en que se haya distribuido y funcionado la e- 
nergía.

Todo consumo de actividad tiene su alcance 
y determina un estado de la materia. La solidifi­
cación, la licuación y la eterización de las substan­
cias, así lo evidencian.

La estabilidad de la materia es transitoria; la 
misma energía que vive en ella la haGe variar de



acuerdo con la infiuenGia que reciba dei medu 
exterior.

Existe una substancia única, una dirección úni­
ca, una disposición única, que de acuerdo coi ei mej 
dio y las necesidades, ha creado los distintos ele-
mentos.

Ha sido un error atribuir a la vida una circuns­
cripción estrecha. No puede vivir exclusivamente 
lo que nace, crece y fructifica. Esto constituye 
tan solo un proceso animado de la existencia,  ̂
noi debe asignársele el derecho exclusivo de vida 
Se explica en el hecho de que las circunstanciar 
y el tiempo hayan sido propicios a un determina 
do número de células que habian vivido en ur 
período pasivo de la energía.

Todo vive activa o pasivamente; esos dos esta­
dos rigen la actuación de la energía.
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A MATERIA y el espíritu son dos ma - 
nifestaciones de la energía. La una 
es energía en actividad inconsciente; 
el otro es energía en actividad inteli­
gente.

La materia, como forma de la energía, está 
hecha para la vida exterior; el espíritu, para la vida 
subjetiva.

En ia existencia, materia y espíritu se comple­
tan, para producir la belleza, que es una de las ma­
nifestaciones más poderosas del dinamismo.

La bellaza no existiría si los elementos que la 
integran no estuvieran impregnados de un supremo 
magnetismo.
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La simetría en la euritmia, prevalece mercsdl 
• a un imperativo indeclinable de la razón estética! 

que es a su vez, efecto inmediato de un esfuerzo! 
que cerca de !a materia reside en el contorno y l 
cerca del espíritu en I3 intuición. . |

Ahora bien: la energía en actividad inteligente! 
tiene tantas manifestaciones como la energía en ac-| 
tividad inconsciente. La voluntad, la perseverancia J  
el amor, la violencia, el odio, la entereza, la lealJ 
tad y muchas otras aptitudes del alma individual,! 
son ' formas de energía inteligente.

Para ser creadas todas las cosas han necesita-j 
do energía en actividad inconsciente, porque ella! 
va adscrita a la forma y estructura; pero los fac- 1 
lores del reino animal exigen una compenetración J 
de ambas energías; el género humano más que to- 
des, porque debe existir más en acuerdo con la 
belleza. '

£1 grado de inteligencia de los animales en ge­
neral depende de la forma en que se efectúe esa 

. compenetración; pero ella puede ser muy bien una 
abstracción, pues si bien es cierto que la conce­
bimos, no es menos cierto que ignoramos el sitio • 
en que risids, dei mismo modo en que se desconoce 
el sitio dónde reside el alma.

^ A la luz de estos razonamientos, la energía 
es, como hemos afirmado, la razón última de ia 
Naturleza. Guía a ia materia y guía a) espíritu; 
crea el panorama varío de la Naturaleza con 
sus distintas formas y modalidades, y crea luego la 
idea; hace inextinguible y vario el barro humano, 
y orienta hacia un dinamismo inmenso la intuí- 
ción de los seres.

.

' En consecuencia, no son resultados exclusivos
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de ia energía, Sos elementos que estudian la botá­
nica, la zoología, etc, sino también las cuestiones 
comprendidas en el derecho, la filosofía, la moral, etc.

El pensamiento, ya lo ha dicho Ingenieros, .es 
energía convertida en fuerza inteligente.

El derecho es fuente de una de una dinámica 
inagotable, porque prevalece merced a un volitismo 
incesante que tiende hacia e! predominio de la equi­
dad y la justicia. Sin su acción fuerte e inex­
tinguible, ia Humanidad marcharía más precipitada- „ 
mente hacia el caos y la barbarie. El regula con 
una rectitud invariable para establecer ía prerrogati­
vas de! hombre en la sociedad y sancionar a la 
vez sus faltas. Ha sido efecto de las necesidades 
en que ha vivido el. conglomerado humano de 
propender hacia la racionalización de nuestras ac­
tividades. estatuyendo indefectiblemente el alcance 
de nuestros deberes y obligaciones y la potestad de 
nuestras prerrogativas. La vida del hombre actúa 
entre la obligación y el disfrute; hay- un impera­
tivo que crea nuestra función social y otro que 
nos confiere ios disfrutes.

•
_ Para esto, como es muy natural, ha sido nece­

saria ia realización de una serie de reacciones y 
perfeccionamientos que suponen un gran consu­
mo de energía. El espíritu para producir, y más 
aun, para producir reaccionando, ha necesitado un 
mundo de inteligencia y conocimientos, que han 
sido, merced a un dinamismo cada vez mayor de 
las facultades intuitivas del hombre.

Para crear normas de perfección y pautas de 
mejoramiento colectivo, el derecho y la moral no 
han podido descansar. por un soio instante; su 
acción ha sido permanente.
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La filosofía, que está llamada a  orientarnos hacía 
una dialéctica racionalista para el conocimiento de la 
verdad, ejerce su influencia sobre las ideas a base de i 
energía.

• •
5i existe en ella una intuición maravillosa, una 

dicacidad sobrenatural, un enorme ooder de percep­
ción, mayor que ei de todo otro propósito intelectual, 
debemos presumir que es grande su vitalidad. No ¡m- 

, porta que se la haya orientado por varios derroteros 
tornándola contradictoria a veces; ella tiene una sola 

• dirección de evolución: escudriñar la verdad, extraerla 
de cualquier parte, buscarla entre los escépticos, en­
tre los dogmáticos y entre los probalistas; porque ella 
reside en todas partes ; porque ella en todas partes 
está irradiando refulgencia como un astro.

/ /  a*
Si no existiera una filosofía poderosa e inextingui­

ble que da explicación, móvil y fundamento a las 
acciones del pensamiento, nosotros no podríamos eva- 
iuar las ideas ni su alcance en la esfera de la razón.

‘ La filosofía, como el derecho, es fuente de un 
dinamismo poderoso, porque de otro modo no podría 
ofrecer permanentemente los argumentos en que se 
basan los distintos juicios.

La moral ha desarrollado también una acción 
constante para modificar el carácter del conglomerado 
humano. Los escépticos la niegan en todos sus pre­
ceptos; ia creen una farsa, una risible farsa, pero 
muy equivocados han estado en sus arranques de 
rebeldía. Ella ha obrado con índice luminoso en todas 
las épocas. No importa que aquí, allá o acullá, vacile 
constantemente al empuje siniestro de ios que, no 
teniendo fe en si mismos, mucho menos pueden te­
nerla en la acción saludable del bien. Para testimoniar
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vu aftcstíia, no tenemos más que observar las gran­
des reformas cue las religiones bien difundidas han 
hecho operar ¿n el espíritu humano.

Todo ello ha sido merced al esfuerzo ejercido por 
•5a moral; merced a un consumo sempiterno de 
voliciones y conceptos que suponen una constante 
sucesión de métodos, dogmas y preceptos, creados 
por los grandes hombres para modificar e¡ mal vivir 
de las generaciones. Y el cerebro humano ha teni­
do que obrar como una verdad la fuente producto­
ra de energfe; ha difundido luz como un sol y c a ­
lor Gomo una hoguera;-lo ha resuelto todo abase 
de actividad creadora.

Los grandes acontecí míenlos humanos: el Rena­
cimiento, la Reforma, la Revolución Francesa, han 
sido efectos dei aporte poderoso y ampiio del derecho, 
la filosofía la moral Sin esa presencia lumino­
sa de justicia, verdad y amor; sin esa augusta 
trinidad, que es base inalterable de toda idea enca­
minada hada finalidades portentosas, jamás habría 
triunfado el esfuerzo humano que hizo culminar 
aquellos propósitos magnos. Porque mayor es la 
fuerza deí pensamiento que la fuerza del músculo; 
porque el poder de la idea inflama de aliento viril el 
tejido-de ¡a materia y sentimos que una energía v un 
valor inmensos recorren nuestro cuerpo, en un diapa­
són de proclamas enardecientes.





El Dominio de la Belleza.
¿ V r W A í 'W W S i i f .W 't *

t  HOMBRE que piensa sintetiza ía be­
lleza para verter e n c a d a  idea una 
cátedra de helenismo sugestivo. Su vi­
da es idealismo trascendental, inquie­
tud creadora-, porque hace de cada 
perspectiva un destello, y de cada 
destello una exhalación olímpica,
%

El culto de ia belleza es la religión de los espíri­
tus selectos; el hombre se ha dedicado a él, como 
único medio de crearse un punto de contacto con los 
dioses.

U  Naturaleza, fuente de una taumaturgia ina­
gotable, nos ofrece a todos ia oportunidad de subli­
mizarnos, mostrándose propicia a todos los estudios*



ríubo hombres:. Shankespaare, Cervantes,
She, Dante, Migue! Angel, 6a(Ileo, CoDérnico, que 
garon a interpretar en tal forma el infinito poder de 
Naturaleza, que a (a postre se convirtieron en u\ 
prolongación de ella misma.

Todo cuanto existe de excelso en esta vida, qi 
unos creen prosáica y austera y otros dúlceme! 
triste, debemos agradecerlo a esos hombres simboj 
eos o héroes de quienes han hecho culto Ralph W í 
do Emerson y Tomás Carlyle. Ellos simbolizan 
sublimidad hecha una realidad incontrastable.

Buda y Jesús crearon la humildad y el ami 
Beethoven, Mozart, Verdi, la música llevada a 
expresión realmente divina; Fidias, Miguel Angel, 
Vinci, Rafael, la escultura, la arquitectura y 
pintura con lincamientos hacia lo eterno; Esquüi 
Eurípedes y Sófodes, la tragedia hecha una terribl 
hermosura.

Todo eso es, sin duda alguna, porción inexti 
guible de la belleza, sin excluir por un solo instante 
tragedia en su expresión verdaderamente glories 
como se. la vio señorear en las estepas benditas de li 
Hélade: Grecia, la tierra inmortal que dio aliento 
perfume a los mármoles; madre de lo sublime. Un 
tragedia bruSGa. trivial, hosca, es intolerable; no p 
see atractivo de ninguna índole. Pero en cambi 
cuando florece en la cabeza apolínea de Hamlet; cai 
beza ungida por los dioses, tiene una belleza arroba 
doramente trágica, arrobadoramante triste; una belie 
zá que sabe a llanto amargo o a  1c agridulce de t¡ 
vida.

En la mente de Shankespeare fa tragedia d< 
muestra que el abismo no reside exclusivamente ei 
la profundidad impenetrable, sino también en la cum< 
bre inaccesible que ofrece propicia hospitalidad 
cóndor.
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En otros autores, lo trágico es vulgarmente trági­
co pero en el creador de La Tempestad y Los Dos Hi- 
dáteos de Verona, no acontece oso* el alma de^aQjel 
hombre fué a vez hoguera inextinguible y fuente 
cantarína.

En la vida todo es bello, naturalmente bello

Ei arte, expresión pura de !a intuición estética, 
según Vicente Fatone, no fué creado por si genio pa­
ra producir la belleza, sino para hacerla mas sin 
guiar y notable.

La arquitectura y la escultura, constituyen una 
conjunción de infinito y de silencio’ » expresan dos 
aptitudes del alma humana.

La poesía y la pintura, expresan emotividad, 
colorido, policromía, deleite; encierran el poder de 
la ritmicidad ai través,del aspecto multicolor y vano.

La música encierra la infinita harmonía _ cós­
mica; es la interpretación del firmamento mediante 
las vibraciones del sonido. Cada nota es un lam­
po de estrella* un rayo de luna El ritmo comunica 
el alma del hombre con el alma de la Naturaleza; 
es síntesis de los estremecimientos que inspiran a* 
espíritu humano, frente al todo deslumbrante y ex­
celso de la Creación.

La danza, conjunción de Eternidad, de Libertad 
y de Silencio, como informa Fatcne» ha sido, en 
concepto nuestro, efecto de las sensaciones volup - 
tuosas que el ritmo produjo a la materia y al es­
píritu. remitiéndolos hacia un punto de acuerdo y 
cooperación mutuos. La naturaleza dotó de movi­
mientos el cuerpo animal, y la música hizo irresis*



tibies, magestáttcos, cadenciosos, esos movimien 
tos, mediante ia danza, que es también '_un poe 
ma ritmado, conmovimientos; es la poesía déla 
belleza plástica, intensa, sugestiva, que nos trans­
porta a los ambientes maravillosos de la ilusión y el
ensueño

£1 dominio de la danza a través de la belleza, 
queda indefectiblemente evidenciado, cuando escu­
charnos 1$ expresión aquella de Haeck-el, refi­
riéndose a la danza de Isadora Ducan, la divina mu­
jer que para bailar observaba el movimiento de las 
olas y para tener hijos el movimiento de los astros:

TU DANZA ES COMPARABLE A TODAS LAS VER­
DADES FUNDAMENTALES DE LA NATURALEZA ES 
UNA EXPRESION DE MONISMO EN CUANTO PROCE­
DE DE UNA FUENTE UNICA 1 TIENE UNA SOLA DI­
RECCION DE EVOLUCION.

Isadcra Duncan, perseguía el renacimiento de la 
religión en Europa mediante la danza, para lo cual 
buscaba inspiración siempre en Rousseau y Nietzche 
Mas, le era imposible legrar su objeto enardecida 
per el doctrinarismo individualista de estos super­
hombres; se hacía imposible un centro magnético 
que reuniese las expresiones emotivas de las orques-j 
ta 5>. al amparo de una religión en perspectivas de 
renacimiento, que tendía hacia la concentración, 
cuando en realidad toda religión debe ser difusión, 
esparcimiento.
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v II

A NATURALEZA creó lo bello y nosotros 
creamos el arte, interpretando las fa­
cultades de la belleza.

Pero la aptitud de concebir belleza, 
sea ésta objetiva o subjetiva* es mi­
sión que han realizado aquellos seres 

que poseen privilegios excepcionales; en vano preten* 
derá¡ i plasmar infinito en su obra, aquéllos que no 
lleven infinito vibrando en el alma.

La belleza objetiva es la que algunos autores 
llaman real, y la belleza subjetiva es la que deno­
minan ideal



La beilaza objetiva, reai o material, excita más 
los sentidos que el eima; sobre todo Guando no es 
un artista el que la contempla. En cambio, la 
belleza ideal, subyuga exclusivamente el espíritu.

En la pintura, la escultura, la oratoria y la poe­
sía, aparentemente la belleza real puede prevalecer 
sobre la belleza ideal; pero eso resultaría anómalo. 
La creación, aparte de la euritmia y el colorido, 
necesita expresar una acción, una idea, una emo­
ción. un propósito; si no revela algo maravilloso 
la forma, que pueda suscitar un alma, aquello re­
sulta inanimado, inerte.

En la música, la danza ¡a oratoria y la poesía, 
tampoGO debe prevalecer la belleza ideal sobre la 
belleza real; no debe expresarse escuetamente el 
propósito, el móvil, la intención, en medio de una 
simplicidad vacua de la forma.

En consecuencia, debemos admitir en lo que 
afirman algunos tratadistas; la materia y el espí- 
ritud se completan.

El género humano constituye el instrumento 
más llamano a robustecer aquella aseveración.

Una mujer puede rivalizar con la Venus de Pra- 
xiteles; pero si no hay en ella cierta presencia de 
espíritu, si no se advierte inteligencia, virtud, voli- 
tismo, aquella hembra solamente sirve para exas- 
perar los sentidos» y su atractivo habrá terminado 
tan pronto como éstos hayan realizado su obra.

Pero en una mujer demasiado espiritual, suce­
de aigo semejante; la presencia en ella de un ro-
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manticismo exagerado, es ana calaminad in­
tolerable.

La verdadera belleza pues, está subordinada 
a un acuerdo entre Venus y Psiquis.

La Ofelia de Shankespeare, la Margarita de 
Goethe, la Atala de C hateaubriand, son paradig- * 
más de belleza absoluta, porque en ellas existe un 
punto de contacto o de acuerdo mutuo entre las 
bellezas antemencionadas.

En consecuencia, lo bello exige proporción ade­
cuada entre lo intrínseco y lo extrínseco; Y de ahí, 
precisamente, la expresión de San Agustín: ‘‘Lo bello 
es la unidad de la variedad’’.

La idea de Hégel, es también admirable cuando 
afirma que el arte es la compenetración de la ma* 
teria y el espíritu Y nosotros apreciamos el arte 
v la belleza como una sola realidad portentosa.
Su estudio ha preocupado todos los países que va­
len la. pena; sobre todo a Germania, donde hubo es- 
tétas y pensadores como Goethe, Schopenhaiier, 
Hégel y Kant, cuyas ideas constituyen el mejor 
aporte que se ha pedido hacer para definir la 
belleza.

Goethe asegura, que.existe una relación tan es­
trecha entre lo bello y lo bueno, que la Moral vie* 
ne a resultar la Estética aplicada a la vida.

La belleza, sea en el orden en fuere, crea en 
el hombre un admirable temperamento, Cuando es 
dinámica, per la potencialidad magnética de los ele­
mentos que la integran y la fuerza irresistible de su 
atracción, produce en nosotros una., trascendental
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presencia de espíritu; cuando es estática* por ia se­
renidad luminosa que ía caracteriza, beatifica y nor­
maliza ía existencia humana, haciéndonos silen­
ciosamente fecundos.

Hagamos de la belleza un culto, una religión, 
porque en sus liturgias y sus ritos, aprende el 

•hombre el modo de amasar levadura cósmica para 
plasmar infinitos.



.
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El Problema Social





ESPUES de la notable palingenesia que 
conmovió el alma europea, inquietan­
do da idealidad y ritmo mármoles y 
lienzos;

Después del sacudimiento irresisti­
ble, casi brutal, que azotó los cimien­

tos de la religión, deteniendo siquiera momentánea­
mente la concupiscencia de los supuestos ministros 
de Dios;

Después de los brotes de civilización y de bar­
barie que caracterizaron el Renacimiento y la Re­
forma, durante los siglos XV y XVI, sucesivamente,



un acontecimiento funesto en todos sus aspectos, 
cobró auge en el Viejo Continente: el incremento 
de la Monarquía, con sus aristócratas y sus va­
sallos, con su púrpura y su oro, con sus piraterías 
y sus robos, con sus estupideces y sus inmorali- 
dades.

Nunca se había ataviado con tanto esplendor 
aquella casta de degenerados; nunca fueron más 
escarnecidos sus vicios; nunca se sintieron más 
tocados de esa sugestión inconcebible que los ha­
cía considerarse dueños y señores de la tierra y de 
los mares.

Europa era en aquella época la tribu princi­
pal de estos maniáticos, que decían haber recibido 
su poder de Dios, directamente.

Víctima de tan deplorable estado de cosas, a- 
quéllo no era un conjunto de naciones, sino un 
feudo inmenso sometido a la férula inclemente de 
un grupo de reyes desalmados y engreídos.

Desde aquella época todos los conflictos huma­
nos han tenido por origen el antagonismo entre la 
clase poderosa y la clase humilde.

Los reyes, creando privilegios en beneficio de 
unos y en perjuicio de otros; explotando al hom­
bre de trabajo para beneficiar al palaciego emperi­
follado y servil, hicieron más inhumana la dife­
rencia que por naturaleza existe entre esas dos 
clases.

Favorecidos desde antaño por ese sistema tan



irregular, los capitalistas hacen y deshacen en per­
juicio dei obrero.

Impulsado a ello por doctrinas de amplio senti­
do humanista, el hombre de trabajo comprendió, 
desde a mediados del siglo pasado, que no es posible 
seguir admitiendo en semejante estado social.

1 parece que va a repetirse al dram3 aquel de 
los patricios y los plebeyos, que fecundó en ia 
ciudad de las Siete Colinas, para convertirse en 
una prueba hermosa de rebelión cívica, ( La 
Ciudad Eterna, “ polvo de héroe y de pasado’ , por 
encima de su gran despotismo imperial, dió ejemplos 
de grandeza indiscutible.

Mas, el Apólogo de Menenio. no servirá ahora 
como elemento de solución. Seguiremos hacia las al­
turas del Monte sacro; desde aquella tribuna gi - 
ganíesca, amparados por el derecho de la fuerza 
y por la fuerza del derecho, se continuara exi­
giendo justicia legalmente instituida.

Cada hombre que ha fracasado por ia pre­
sión del capitalismo, es un nuevo afluyente, un 
nuevo tributario, que sin mover un pié de su mo­
rada, está caminando hacia el inmenso núcleo que 
integrará mundos.

Es un movimiento grave, enorme en su magnitud. 
Cada hombre acciona dentro de sí mismo; evolu­
ciona constantemente en su interior, próximo a  sen­
tir ahogarse su alma en una inevitable y reparadora 
vorágine de reivindicación: aquella que lo impusará 
a lanzarse titánicamente a la contienda, para es­
trangular entre sus mano? broncíneas y junta a su 
pecho, enardecido por el dolor, la figura odiosa del 
capitalista malintencionado que intenta naber adqui­
rido ei derecho exclusivo de ia felididad.
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Psro antes es preciso covencer a la masa igno­
rante de la opresión vergonzosa en que se la tiene. 
El infeliz pueblo, demasiado ingénuo o demasiado 
carente de instrucción, no ha podido comprenden 
que los privilegiados serían capaces de taparle la 
luz del sol, si les fuera posible.



II
/

L MARXISMO Gomo principio de una 
orientación económica, filosófica y po- 
lítico-social, donstiluye el propósito 
más humano y avanzado que ha 
creado el hombre hasta el momento, 
para subvenir a sus propias necesida­
des.

No importa que ia interpretación del marxismo 
como norma de un sistema altamente revoluciona­
rio, haya suscitado grandes controversias. Un pos­
tulado de biología humana, establece que todo a- 
contecimiento trascendental, origine dos fuerzas o 
earrientes antagónicas,
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Kar! Marx, como bien Informan ios más doc­
tos conocedores de su ingente teoría sedal, orien­
tó per un solo derrotero las tres corrientes esen„. 
dales que prevalecieron en Europa durante el siglo 
dérime-nono; es decir, llevó a un cauce único de 
provecho colectivo, las elucubraciones^ de la Filoso­
fía GásiGa Álemanada Economía Clásica Jr glesa 
y el Socialismo Francés.

Como es natural, cada conglomerado considera 
importante para la solución del problema humano 
en el aspecto económico-social * aquella porción dé­
la doctrina marxista que más conviene a sus inte­
reses ideológicos o materiales.

De ahí precisamente, la circunstancia 
por la Gual eí marxismo no ha prestado a  la Huma­
nidad el provecho que reside en sus aptitudes.

Realmente existe una literatura, un modo de. 
intuir y mesurar el pensamiento, regido por el m ar­
xismo; pero a esta época, si no es que el hombre 
t e  dejado de pensar con la cabeza, la doctrina mar­
xista, debiera ser el objeto de todas Las acciones 
humanas.

Si existiera un anhelo de mejorar al amparo 
de la justicia y el amor, “El Capital, biblia del pro 
letariado universal* constituyera en los centros do* 
centes de todos los continentes, ahitos hoy de, re­
torica y de clasicismos vacuos, una materia de 
gran alcance didáctico para las nuevas generacio­
nes.

La verdad debe resplandecer a manera de an­
torcha coruscante en la cabeza deí joven que se 
inicia en ia tarea asaz, difícil de la vida; y no se
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logra eso enseñando una Economía Política, una 
Sociología y una Moral Social, poco profundizadas 
en la significación de los derroteros que deben to 
marse al acrisolarnos en la lucha de la existencia

Las catástrofes políticas, económicas y socia­
les que están aniquilando el Universo sin distin­
ción de conglomerados, son efectos de la deplora- 
ble manera de educar que hemos seguido.

Los pueblos están resistiendo un aumento de 
población que origina indefectiblemente el desastre 
por la super-abundancia de personas incapaces de 
comprender la realidad social que nos rodea-

i
La potencialialidad adquisitiva de un país actúa 

siempre en relación directamente proporcional a la 
capacidad de sus habitantes. Las distintas fuentes 
de riqueza son la resultante de la fecundidad del 
suelo y ei subsuelo; pero sin cerebros bien prepara­
do para darle perfecta aplicación a la riqueza, to- 
do resulta ineficaz.

Los dolores que hemos venido sufriendo, vic­
timas de ías guerras y de los malos regímenes gu­
bernativos, tienen su explicación en nuestra de* 
ficiencia educativa.

Tan deplorable es ia moderna pedagogía que 
no se ha ocupado con plausible empeño en solu­
cionar^ el problema que plantea en el estudio la 
cuestión relativa a las vocaciones

La ralea implacable de profesionales medio­
cres, miios e inservible^ que llenan ateneos y cen­
tros culturales, no to son, precisamente, porque ca­
rezcan de inteligencia, sino porque su vocación no



ha estado en la literatura, ni en la filosofía, ni 
en la jurisprudencia, etc.

Le evolución reclama un postulado nuevo 
a base de una renovación total en el método edu» 
cativo.

Si es nuevo el interés, sugiere una acción 
nueva para realizarse; y esto se consigue merced 
a ios impulsos del pensamiento y por la ideología 
que lo inspire.

Si queremos acabar con las leyes draconianas 
y con las horcas caudinas de esta civilización irre» 
guiar y contraproducente, cortemos de un solo gol­
pe el nudo gordiano, para que se cumplan los de­
signios-



4

BUSCAR ios métodos que podrían con­
tribuir a la solución del Problema So­
cial, es razonable pues, que acuda ai 
pensamiento el postulado de la doctrit 
na marxista, ya que ésta constituye 
la expresión cardinal de un ingente y 
noble anhelo de racionalizar el trabajo

para hacer mas*fáGil la vida del hombre.

Marx, con la visión de un Cristo, pero más hu- 
mano, más incisivo en sus doctrinas que el dulce 
Rabí de Galilea, contempló, Guerpo y alma conmoví-



dos, éi desastre del Mundo; y como secuela inmedia­
ta de ello, adoptó el deber moral y el compromiso 
material de contribuir al eauilibrio de la Sociedad, me­
diante un sistema honrado, profundamente equitativo 
y justiciero.

Para lograr el provecho individual y el provecho 
colectivo, aquel perilustre conductor de multitudes, 
sentó las bases de un control del capital con todos 
ios medios de producción, y significó la pauta de 
una legislación sobre el trabaja para normalizar las 
actividades en el aspecto económico-social.

Las adversidades que asedian al hombre de tra­
bajo» haciendo para él demasiado austero el realismo 
enervante de la vida, obedece al improcedente sis * 
tema que rige ía vida del trabajo.

intolerable en esta hora de la evolución es todo 
lo que signifique prerrogativa para unes en perjuicio 
de otros.

Estamos marchando, obligados por razones inter­
nas y externas, hada el Socialismo; y yerran los que, 
guiados por normas de incalificable biología social, 
consideren este sacudimiento tumultuoso como un 
caso de patología social.

No habrá Ley Diferencial que prevalezca; la 
igualdad ante las prerrogativas y ante las obliga­
ciones, será un imperativo indeclinable*

i
No hemos sabido ser hombres, como afirma 

Guyau, por el egoísmo, por las ambiciones y por el 
antagonismo que ha caracterizado nuestra marcha 
hacia el progreso.



La bestia ha vivido más cerca de nosotros que el 
hombre.

Probablemente no hayamos carecido de inteli­
gencia frente a los problemas que nos circundan; to­
do cuanto indica la pauta 3 seguir en los anhelos de ' 
mejoramiento, está sumamente c reado ya; pero sí he­
mos carecido de tacto, de sentimiento humanista, de 
inclinación fraterna-

6
Cada cual procura su bienestar y el bienestar de 

loS suyos, mirando con criminal indiferencia el dolor 
que aflije a la gran masa.

La existencia humana ha sido tan burda y detes­
table, por la ambición que ha prevalecido en todas 
nuestras aspiraciones.

El cerebro, mercurializando demasiado al hom­
bre» nc le ha permitido sentir que lleva un corazón en 
su  pecho cuyo atributo más hermoso es el amor a la 
práctica de! bien. 6

Pero. . .  ,el momento se acerca.

La gran conflagración de los 4 anos dejó al Mun­
do en condiciones de no pensar jamás en volver a 
ser Jo que era. La vida ahora insinúa abnegación y sa­
crificio. La gran masa lo ha comprendido así, y es­
tá dispuesta a probar que no solamente elia debe ser 
abnegada y estoica al sacrificio.

La reacción de que se hace solidaria la organiza­
ción socialista es enteramente noble, y ella se impon» 
drá, porque si ha encontrado obstáculos entre la hur-
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guesía, Gomo es natural, no es menos cierto que ha 
obtenido de la naturaleza de los acontecimientos que 
están inquietando económicamente al Mundo, el más 
decidido estímulo para perseverar en sus anhelos, la 
más propicia de todas las palancas para tratar de 
proporcionarse un punto de apoyo desde el cual su 
doctrina sea antorcha que ilumine conciencias y ho­
rizonte que oriente colectividades.



Armando Cordero!. . . .  ¿Quo V adis?

P t r  J .  J U L I O  A C O S T A .

YER lo vi. , 4 .. .
Iba por esas calles a pasos lentos, di' 
bujando en su rostro una sonrisa tris­
te, imperceptible, remedo de sus des- 
cepciones, en abierta oposición con su 
temperamento optimista y jovial. 

................ Dirijía su vista hacia el Espado Side­
ral, como quien examina la Naturaleza y busca en su 
arcano el secreto de la armonía de sus Leyes Eternas; 
y al fijar mi atención en su continente reposado y 
pensativo, me pareció ver en él á  aquel potencial filo­
sofo Juan JaGObo Rousseau, quien, según cuentan las 
crónicas, se paseaba meditabundo por las calles y as 
campiñas de París, buscando en las cosas y en los



. . • V

hombres, la Razón del Cosmos y la Causa y Objetive- 
de ia existencia humana.
✓

Pertenece Armando Cordero a la vanguardia de 
la juventud intelectual de su pueblo, La Vega, en la 
que ocupa uno de ios puestos principales, por derecho 
propio e indiscutible.

Yo tuve la feliz ocasión de conocerlo y de estar 
en contacto con él, en mis visitas cuotidianas a ía 
redacción de ‘‘El Progreso” , del cual era él conspicuo 
y eficiente editoriaüsta, llamando mi atención la co­
rrección de su estilo y, sobre todo, la profundidad de 
sus lucubraciones, reveladoras de una mentalidad 
bien nutrida en las ciencias político-sociales y filosó­
ficas.

En el mundo de las letras habría que catalogar a 
Armando Cordero, entre los discípulos de aquellos 
Enciclopedistas gloriosos de la Francia del siglo XVIII, 
ae cuyos cerebros luminosos, expandiendo ¿el fuego 
interno, brota la chispa que incendiando ai mundo 
produjo la gran Revolución de las ideas predominan­
tes en aquella época: y la que, invirtiendo y derro­
cando los inicuos sistemas políticos que aherrojaban 
a la Humanidad deshonrándola- calcinó en la Bastilla 
las cadenas de la esclavitud; cercenó en ia guillotina 
la cabeza de ia Monarquía, absoluta y despótica, y 
promulgó Urbi et Orbe, Los Derechos del Hombre: Li­
bertad, Igualdad y Libre Pensamiento, con cuyos atri 
putos aprisionó Frankling el rayo flamígero de las 
vías admosféricas; transformó Fuiton las iinfas de las 
aguas en vapor y fuerza motriz, acortando las distan­
cias; estrechó Morse las relaciones continentales con 
ia trasmisión alámbrica de ia palabra; fotografió Edi­
son el sonioo; descubrió Bell el secreto de la potencia­
lidad lumínica del sol, e imitándolo, convirtió sus ca­
lorías en corriente eléctrica; y aumentando en Mada-
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me Curie la percepción de su gran peder reflexivo, 
pudo ella reconcentrar en un gramo de radium toda 
la energía atómica de los elementos primarios difun­
didos y esparcidos en el piélago infinito de los m un­
dos, con los que Texla y Marconi, magos de ia cien­
cia práctica y experimental, operaron el milagro de 
subyugar el Eter, y dominándolo, suprimir el Tiempo 
v el Espacio para hablarle al oído y en secreto a ía 
Humanidad.

Discípulo de esa pléyade, Armando Cordero se 
inquieta frente ai misterio y quiere penetrarlo, creyen­
do que la ciencia es la mejor religión que podemos 
profesar*

Su entidad espiritual, tan consagrada a la obser­
vación, afirmada por su temperancia, sobriedad y 
buenas costumbres, está virtual mente en perfecta 
concordancia con su. entidad moral Nadie puede 
señalarlo, porque su vida ha sido un ejemplo de sen­
cillez, honradez, franqueza y delicadeza personal .

Más, como en la actualidad es una modalidad 
político-social generalizada en-todos ios pueblos, ia 
desvaíorización de sus valores, y La Vega no es una 
excepción, Armando Cordero previsor, para salvarse 
del anuiamiento, cargó su morral de peregrino con to­
do eí equipo de su entidad intelectual y, con él a 
cuesta, emigró a otros pueblos en busca de un hori­
zonte más amplio, donde poderle dar expansión a sus 
ideales de saber y de perfección.

Vano empeño, puesto que en todas partes cue­
cen habas!. . .  y,

Ayer id vi.
Iba por esas calles a pasos lentos, dibujando en 

su rostro una sonrisa imperceptible, remedo de sus 
descepciones. Y ai contemplar su actitud de vencido, 
hice mente la clásica sagrada interrogación;

Armando Cordero!___¿Quo Vadis?
Santo Domingo, R, D
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